
HEREDIA C OMO REALIZACION DE UN SUEÑO 

Discurso de incorporación leÍ­
do el 21  de noviembre de 1984 
por el Académico 

D. A lfonso Ulioa Zamora 

La c iudad de Heredia . . .  la Heredia que vivimos, la que 
por plácida y cotidiana nos permitimos olvidar a veces, pero 
que a pesar de los olvidos llevamos siempre en nuestro mej or 
sentir, es nada más y también nada menos que la realización 
de un sueño . Sueño que tenían amarrado al corazón las gen­
tes que habitaban los selváticos andurriales que se extend ían 
desde el río Virilla hasta las propias faldas del volcán Barba, 
allá por el año de 1 705. Sueño qu e los llevó a solicitar a la 
autoridad eclesiástica de Cartago el debido permiso para 
poder ellos -cristianos viejos y de buena cepa-, recibir la 
misa dominguera y demás auxilios esp irituales, en las iglesias 
para ind ios asentadas en la región .  Pero por el hecho de haber 
sido creadas esas iglesias para la exclusiva atenc ión religiosa 
de los indígenas, la j erarqu ía eclesiástica soluc ionó el asunto, 
concediéndoles a los solicitantes una Ayuda de Parroqu ia que 
fue levantada en Alvirilla ,  paraj e  éste muy próximo a lo que 
hoy se llama Barreal de Heredia. 

Aquella ermita, tosca construcción de horcones y de paja ,  
puesta baj o  la  advocación de la  Inmaculada Concepción, sir-
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vió para que los padres doctrineros celebraran en efia no sólo 
misas, sino también bautizos, confirmaciones y matrimonios. 
Dice el h istoriador herediano don Carlos Meléndez , que allí 
también se d io sepultura a algunos muertos . 

Pero Alvirilla, por carecer totalmente de corrientes de 
agua,  no ofreCÍa condic iones para que alrededor de la ermita 
los d ispersos moradores de aquellas regiones pudieran agru­
parse en un p oblado,  por lo que se decidió trasladar el rústico 
templo a un lugar de mej ores condic iones llamado Cubujuquí. 

Levantado el modesto santuario en su nuevo lugar, poco a 
poco empezó a verse rodeado de algunos ranchos paj izos y 
de algunas casas de adobe con techos de paja .  

Ahora bien,  cualquier oratorio que  se  levante , aunque sea 
de m odesta condición como el de nuestra h istoria , significa 
primordialmente una Cruz , pero también una campana . La 
campana es tañido ,  es cantar que se esparce y congrega . Y 
la Cruz es estatua estilizada del hombre con los brazos abier­
tos. Por eso Nuestro Señor, que se llamaba asimismo Hijo del 
Hombre, aceptó morir sobre el signo de ese hombre . Ese 
hombre que con El iba a morir y a salvarse al m ismo tiempo 
en el hondo drama del Calvario . Pero mej or dejemos esos mís­
ticos apuntamientos, para decir que aquella Ayuda de Parro­
quia, con sus casas y ranchos aledaños, por gestión de  sus 
vecinos ante la Audiencia de Guatemala , fue elevada de rango 
al concedérsele el título de Villa de  la Inmaculada Concep­
c ión de Cubujuquí de Heredia . Lo de  Heredia se debió a la 
costum bre que tenían los Capitanes Generales de dar su ape­
llido a cualquier villa o c iudad cuyo título otorgaran, y en 
aquella ocasión el Capitán General lo era don Alonso Fernán­
dez de  Heredia. 

Aquella Villa Vieja  de la Inmaculada Concepción -como 
comú nmente se llamaba-, fue el tímido embrión que c on los 
años llegaría a ser la c iudad de Heredia . El título de  c iudad le 
fue otorgado por las Cortes de Cádiz en·ISI3,  a petic ión de 
don Florencio del  Castillo ,  d iputado por Costa Rica ante 
esas Cortes. 

Hemos dicho que todo templo que se levanta significa 
una Cruz y una campana, las que a su 'vez son estatua y cantar 
respectivamente. Queremos agregar algo más : cuando la mano 
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del hombre injerta en la naturaleza una creación suya de tipo 
urbanístico ,  lo que esa mano hace no es otra cosa que dar un 
primer toque, sea con hacha, con mazo o con cincel , en  un  
paisaj e que ella misma habrá de seguir creando y recreando 
interminablemente , pero ya nunca más a su libre capricho  y 
albedrío, porque la naturaleza escogida seguirá c olaborando 
fielmente con ella , sirviéndole no sólo de bastidor, sino tam­
bién aportando los materiales suyos más adecuados para las 
realizaciones de cada d ía .  Y llega a tanto esta entrega de la 
naturaleza al hombre , que no le escatima temas y sugerencias, 
para que realice con mayor hondura su insoslayable destino 
de creador. 

Si quisiéramos hoy imaginar cómo debió de ser la aldehuela 
de Cubujuquí en sus comienzos, en este juego imaginativo de 
seguro las cartas nos irían revelando , en primer término , una 
ermita rodeada de ranchos y de  algunas casuchas de adobe. 
Luego , en u n  segundo p lano, los follajes, es decir : los árboles. 
y finalmente , allá en la lejanía,  la montaña. 

Pero no tenemos que recurrÍr a juegos de  imaginación,  ni 
ser demasiado sabios para intuir que en la perspectiva del 
Cubujuqu í original , los detalles predominantes tuvieron 
que' ser la casa, el árbol y la m ontaña. Y eso , por supuesto, 
no puede sorprender a nadie . Lo que sí resulta admirable 
es que más o menos a dos siglos y medio de todo aquello , 
un p intor de Heredia , el hombre que descubrió en la mágica 
transparenc ia de la acuarela el paisaje y la luz costarricenses 
-nos estamos refiriendo a Fausto Pacheco-, definía j ocosa­
mente su hacer p ictórico de la siguiente manera : "Mi pintura 
--deCÍa Pachecho- es algo más que simple , porque en cuanto 
a composición ,  se reduce a sólo tres elementos : palo , casa y 
montaña". 

Fausto Pacheco ,  herediano auténtico  y por eso profunda­
mente costarricense, no deCÍa árbol sino palo : así, sabrosa­
mente a la manera tica .  

Probablemente la Villa Vieja de ·la Inmaculada Concep­
ción, desde sus comienzos debió de demostrar una c ierta ape­
tencia no sólo por los valores religiosos, sino también por los 
valores estéticos. Con lo anterior no pretendemos decir que 
aquel villorrio de repente se vio matizado por el arte y la 
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cultura , como si un Pentecostés de milagro hubiese descendi­
do hasta calar muy hondo en las testas de sus rústicos pobla­
dores. Por supuesto que nada de eso sucedió. Los valores 
culturales y estétic os no se logran fác ilmente; y si b ien es 
c ierto qu� en el camino que se emprende hac ia el urbanismo 
y la c ivil idad , pasar el Rubicón es aventura fácil : una pizca 
de estetismo da fuerzas sufic ientes para hacerlo ; lo difícil 
viene después, cuando todo se convierte en un hacer inter­
minable con proa hacia la esperanza y quizá también hac ia la 
certeza, pero sin treguas ni misericordias. 

Con todo y todo, aquella cerril comunidad mucho antes 
de ostentar el título de villa, tenía ya iglesia de adobes con 
techo de tejas, en 1732 .  Y pocos años más tarde, por dec isión 
del Obispo Pedro Agustín Morel de Santa Cruz se estableció 
en ella la primera escuela. Así la fe religiosa y el ansia de cul­
tura , parec ieron mancomunarse para darle a Heredia, cuando 
todavía no lo era plenamente, el rasgo que ella ha sab ido con­
servar hasta nuestros días : una vocación innegable por la 
enseñanza,  por la escolaridad . Es decir, por la cultura . 

Como las poblaciones,  al igual que los seres, parecen na­
cer con su destino amarrado al cuello , la Villa de nuestra his­
toria , en compañía de sus hermanas menores, Boca del Monte 
y La Lajuela, tuvo que pasar por todos los abandonos y mise­
rias tan corrientes durante las fechas del coloniaje. Fechas 
estas cuando la oración , el trabaj o y el acogerse temprano al 
reposo del sueño ,  eran los tres ases que regían el juego del 
cotidiano vivir, porque el otro as, el dorado as de júbilos, 
muy de raro en raro aparec ía . Aparec ía tal vez brotando de 
un flautín de carrizo , "musicalizado" por labios inocentes, 
cuya melodía estaba a veces pautada por los suaves acordes 
de una bandurria , la vieja bandurria del abuelo : aquel viejo 
admirable que al darse cuenta en su aventura americana, de 
que no todo el monte era orégano , sin pensarlo dos veces se 
había venido desde Guatemala para enmontañarse en el Valle 
Central de Costa Rica ,  para poder pasar el resto de sus días 
haciendo su real gana; libre de alcabalas, de censos, de Capi­
tanes Generales y hasta de  Inquisidores de pesadilla . 

Al magnífico viejo no le alcanzó la vida para ver converti-
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do en villa a su amado Cubujuqu í,  pero su bandurria , pulsada 
ahora por el n ieto , lo hac ía más presente que nunca .  

El  avance ,  en todo sentido , de cualquier villa o ciudad es 
un imperativo de todos sus habitantes, pero siempre alguno 
de ellos, el de personalidad más fuerte y talentosa, habrá de 
contribuir en mayor grado que los demás a ese avance. Y ese 
"alguno", para la Villa de la Inmaculada Concepc ión , . se  Ua­
mó don Pedro Antonio Solares Zald ívar. 

Don Pedro Antonio Solares, noble h idalgo natural de As­
turias, arribó a Puntarenas capitaneando su propia nave car­
gada con artículos de comercio,  al mediar la segunda c in­
cuentena del siglo XVIII. Radicado en Cubujuquí,  donde 
formó su hogar , abrió una. tienda de comerc io en la esquina 
que hoy ocupa la casa del ex presidente Alfredo González 
Flores, mansión que al presente sirve de sede a la Casa de la 
Cultura de Heredia. 

Solares Zaldívar, de naturaleza profundamente activa, no 
sólo llegó a ser el más acaudalado comerciante del lugar, sino 
que se convirtió en uno de los hombres de pro en aquella 
villa . Su establecimiento de comercio empezó a suministrarle 
al vecindario todos esos utensilios y artefactos que hacen más 
fácil y amable el duro ofic io de vivir. Las campanas que día 
tras d ía ·o ímos repicar en la iglesia de la Parroquia fueron do­
nación suya.  Se cuenta que en la trastienda de su negocio 
tenía el único espejo  de cuerpo entero que había por enton­
ces en Heredia. Espejo  que siempre era solicitado por las da­
mitas para emperifollarse mejor antes qe asistir a una fiesta. 
En las grandes fechas, como en el d ía de  la Inmaculada por 
ejemplo , la demanda del espejo era tanta, que la fila de dami­
tas que esperaban turno para acicalarse ante su luna era el 
cuento de nunca acabar . 

Don Pedro Antonio Solares fue un  hombre verdadera­
mente original . Cuando por pecadillo más o pecadillo menos, 
quiso ponerse a derecho con la Santa Madre Iglesia , de la 
cual era fervoroso creyente, no halló mejor manera para 
hacerlo que darle dos h iladas de p iedra al contorno del tem­
plo Parroquial. 

En los días festivos acostumbraba vestir a la usanza 
española y de acuerdo con su rango: gorguera b-lanca, chale-
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co de raso , calzón hasta la rodilla, medias asedadas y zapa­
tillas con hebillas de p lata. Además se ceñ ía el c lásico espadín 
ceremonial. 

Al llegar la Independenc ia , aquel asturiano, en compañía 
de otro peninsular, don Mauric io Salinas, logró que Heredia 
gravitara junto a Cartago en el campo imperialista. Pero cuan­
do  las cosas volvieron a su cauce normal ,  el buen viej o  aceptó 
cumplida y fervorosamente a la nueva patria . Presintiendo su 
muerte , se apresuró a dejar pagadas mil misas para la salva­
ción de su alma .  Muchos de sus descendientes han ocupado 
cargos relevantes dentro de la política ,  de las profesiones 
liberales y del arte. Nombraremos a dos de ellos : en el siglo 
pasado,  al Lic . Juan José Ulloa Solares, Juez de Primera Ins­
tanc ia en San José , Secretario de la legación enviada por el 
presid ente Mora a Guatemala, m iembro de la Asamblea Cons­
tituyente de 1 859, Secretario de Estado en el Gobierno de 
don Jesús Jiménez ,  y segundo Designado a la Presidencia 
durante los años de 1 864 y 1865. El Lic . Ulloa Solares fue el 
último Rector que tuvo la Universidad de Santo Tomás. En 
ese cargo lo sorprendió la muerte .  

En el siglo que aún corre, a un  descendiente del  viej o  So­
lares le tocó en suerte ser artista , un  gran artista por c ierto . 
Nos referimos al escultor herediano Juan Rafael Chacón So­
lares. Por antonomasia , el escultor de  Costa Rica ,  fallec ido 
hace unos pocos años. 

El esp íritu de los heredianos al lleganos la Independenc ia, 
fundamentalmente era el m ismo que había llevado a sus ante­
cesores, hac ía más o menos u n  siglo , a congregarse "baj o  la 
Campana". Pero los aires libertarios, al correr por cuanto rin­
cón tenía la c iudad , transformaron aquel "estar baj o  la Cam­
pana" en el punto de arranque de dos tendenc ias, de dos 
sabidurías diferentes y contrapuestas, que a través de los 
años, en una terca d ialéctica de toma y daca por imponer 
cada u na de  ellas sus puntos de vista, se han proyectado des­
de aquellas tempraneras fechas republicanas hasta nuestros 
días. 

Lo interesante de esas tendencias, fue que su enfrenta­
miento vino a fac ilitar la partic ipac ión de todos los vec inos en 
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el ir forjando ,  según sus sueños, a su querida Heredia de cada 
d ía .  En ese participar han tenido siempre mayor vigenc ia , por 
supuesto , aquellos seres dedicados de por vida al cultivo de 
las artes y de las letras. Nombrarlos a todos sería como po­
nernos a contar estrellas. Pero tal vez el problema lo podamos 
resolver en forma taxativa ,  proc lamando que al princ ipio en 
Heredia fue la piedra . . .  , el duro granito de los ant iguos hue­
tares retomado por las sabias y republicanas manos de Fadri­
que Gutiérrez , para b ien del arte escultórico ,  tanto sagrado 
como profano , de su c iudad . 

Fadrique Gutiérrez , n iño terrible de la época del presiden­
te Guardia , m ilitar por cálcu lo político , pero escultor de co­
razón ,  por su inteligente osadía en el manej o  de las gubias y 
los c inceles, se convirtió sin proponérselo, en el primer Ade­
lantado de la escultura costarricense. Excéntrico y magnífico,  
plantó su torre frente a la iglesia parroquial , dando un estu­
pendo jaque mate a todos los que gustaban y siguen gustando 
de mover siempre las fichas del adocenam iento y del mal 
gusto . Tan espectacular fue la jugada, que a los heredianos no 
les quedó más salida que perpetuarla en el estandarte de su 
provinc ia . 

Don Fadrique parece haber legado a sus comprovincianos 
un gusto , una particular vocac ión por el hacer escultórico.  La 
l ista de los hered ianos que fervorosamente han manejado 
gubias y c inceles, resulta impresionante: Juan Mora González , 
los Zamora, los hermanos Ramos, Víctor Bermúdez ,  Juan 
Rafael Chacón,  Wenceslao Argüello , Franc isco Miranda, Ro­
drigo Argüello ,  Jorge Benavides, Miguel Brenes, Olger Ville­
gas, Juan Hernández y algu nos más cuyos nombres escapan a 
nuestra memoria . Algunos de los escultores nombrados, como 
los  hermanos Ramos y Olger Villegas, sin ser propiamente 
heredianos de nacimiento , hace muchos años que convirtie­
ron a Heredia en su patria escultórica. 

En esta reseña que hemos -hecho, tan a vuela p luma, de 
escultores heredianos, nos parece indispensable destacar un 
nombre : el de Juan Rafael Chacón .  El "viejo Chacón", como 
cariñosamente lo llamaban siempre sus colegas y amigos, fue 
hombre rec io y fuerte como los granitos y los troncos que 
trabaj ó durante toda su vida. Pero aquel porte suyo, tan de 

3 9  



tronco y tan de granito , estaba esp iritualizado por un corazón 
de niño bueno que Dios le había puesto , para que cumpliera 
mejor su destino.  i Y en qué forma lo cumplió . . . ! Muchos 
templos y colegios, muchas plazas, edific ios y parques de 
nuestro país, se  ennoblecen hoy con el arte de este coloso de 
la gubia y del c incel . Sucesor de  Fadrique por derecho pro­
pio, Juan Rafael Chacón fue el segundo Adelantado de la 
escu ltura costarricense . 

El dibujo y la pintura son otras artes p lásticas que han si­
do cu ltivadas, con amor y acierto , por muchos heredianos de 
todos los tiempos. En estos campos se recuerda con cariño a 
don Manuel Argüello, profesor de dibuj o que dio a su pincel ,  
severamente académic o,  un sesgo religioso popular, al pintar 
escenografías sagradas para las celebraciones del "Corpus 
Christi". 

Ahora , necesariamente debemos traer a colación un  nom­
bre, el de Fau sto Pacheco ,  quien llevó a la acuarela la luz y la 
grac ia de nuestro paisaj e  rural. Pacheco -como lo apuntamos 
en renglones atrás-, afirmó siempre que sus acuarelas en últi­
ma instanc ia se reducían a sólo "palo", "casa" y "montaña", 
evocando aSÍ , tal vez sin proponérselo ,  esa esotérica Trimurti 
venerada fervorosamente por el costarricense, que explica 
con certeza y sin tal vez , nuestro equil ibrio social de ayer y 
de hoy. 

En el presente, el hacer p ictórico hered iano lo mantienen 
vigente y muy en alto , nombres como los de Hugo Sánchez , 
Francisco Hernández (Wisco) ,  Héc tor Arguedas, Guillermo 
Hernández y el catracho Salvador Gómez (Sago) ,  afincado 
en Barv� y herediano ya como el que más. 

Cabe ahora menc ionar el nombre de un herediano que fue 
muy querido y admirado en toda Costa Rica :  nos referimos a 
Manuel Lépiz . Manuel Lépiz, excelente dibujante y magnífic o 
barítono operático ,  fue también la mej or de las buenas perso­
nas que en este mundo han sido .  Menudo de cuerpo,  inteli­
gente y ágil , como un rutilante Peter Pan cruzó nuestro paisa­
je artístico con rumbo · hacia el país del "Nunca-Más", donde 
de seguro se encuentra ahora conversando alegrem ente con 
Dios. 
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Don Luis Felipe González , en uno de sus múltiples traba­
j os sobre la historia de Heredia , apunta que en 1984 los veci­
nos de la entonces Villa Vieja ,  h ic ieron venir de Nicaragua a 
c inco profesionales de la música ,  contratados espec ialmente 
para impartir lecciones y para darles realce musucal a las fes­
tividades religiosas. Agrega que tal esfuerzo -el primero en 
aras de la música que se realizó durante la colonia-, marcó 
el arranque del desarrollo musical herediano . 

Hechos como éste de que nos informa don Luis Felipe ,  
explican el gran aporte musical herediano a la cultura costa­
rricense.  Para confirmar esta verdad bastaría con c itar un sólo 
nombre: el de don Manuel María Gutiérrez , autor de la músi­
ca de nuestro Himno Nacional y valeroso militar durante la 
Campaña de 1856 . Pero creemos nuestro deber traer a cola­
c ión otros nombres heredianos que han brillado con luz pro­
pia en el campo musical : José María Chaverri, Juan Rafael 
Alfara y Belarmino Soto . Es imprescindible c itar aqu í tam­
bién a don Roberto Cantillano , cuyo arte como flautista se 
unió a la mágica voz de Amelita Galli-Curc i en la grabación de 
un disco memorable . No podemos tampoco dejar de nombrar 
a Miguel Angel Quesada,  conc ertista de piano; y a Bernal 
Flores, original compositor y gran estudioso de la música 
costarricense . 

Se impone ahora menc ionar a la Orquesta Sinfónica de 
Heredia , realizado sueño que muchos hered ianos, tesoneros 
amantes de la música,  cap itaneados por el no menos tesonero 
don Rolando Sáenz Ulloa , han puesto bajo  la responsable 
batuta de German Alvarado ,  su Direc tor de siempre. 

La Orquesta Sinfónica de Heredia es toda una realidad . 
Una realidad coruscante en la mejor franja del espectro musi­
cal costarricense . 

Hasta aqu Í hemos tratado de explicar la ciudad de Here­
dia, como una realización forjada por los heredianos de todos 
los tiempos, al ir convirtiendo en c iudad sus sueños de cada 
d ía .  Pero en esta dinámica onírica no hemos hecho todavía 
mención alguna de escritores; de tanto poeta , de tanto nove­
lista , de tanto cultivador del ensayo y del cuento como los 
tiene Heredia . Deliberadamente lo hemos hecho así por estra-
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tegia literaria, porque en l iteratura la montaña herediana nos 
resulta tan frondosa , tan exuberante, que necesitamos aislar 
y duplicar nuestro esfuerzo y nuestro tino, para poder dis­
tinguir con c laridad sus princ ipales árboles . ' 

En Heredia el ofic io de escritor siempre ha mantenido un  
estrecho maridaje  con  l a  profesión de maestro; entendido es­
to de maestro en su más alto y c laro significado . Desde que el 
Obispo Pedro Agustín Morel de Santa Cruz,  dejó  fundada una 
escuela en Cubujuquí,  a los heredianos les nació u n  gusto 
muy espec ial por ese mundo del pizarrón en juego con la 
"tiza" y los pupitres. 

Decir Heredia es decir colegios. Por eso en el espectro 
filosófico educativo de Costa Rica,  Heredia ha lucido siempre 
como una plácida Salamanca .  Una Salamanca muy próxima a 
un río Tormes que quiso llamarse Virilla. 

En Heredia nunca podrá saberse donde termina el maes­
tro y empieza el novelista, el poeta , el filósofo. 

En el año 1 881 , don Luis R. Flores, que además de poeta 
había sido d irector de escuela en la Ribera de Belén,  hospedó  
en su casa a Rubén Darío. La atención de Rubén e s  cautivada 
de  inmediato por el torreón de Fadrique. "Es el más bello 
sujeto que he visto aqu í" --exclama al contemplarlo-o Y al 
enterarse de que aquel torreón había estado a punto de ser 
demolido, le exige a su anfitrión el más extraño de los jura­
mentos: "Tú eres poeta , Luis -dice Darío- j úrame que de­
fenderás este torreón .  Que m ientras estés vivo no lo maltra­
tarán . No lo tumbarán . Los poetas estamos obligados a defen­
der la belleza a capa .y espada". Como corolario de aquella 
escena, que parece escapada de un capítulo de Dumas, fue el 
bautizo de dos calles: La Calle Rubén DarÍo , en Heredia. La 
Calle Luis R. Flores, en Managua.  

No abandonemos todavía a Rubén DarÍo . Enterémonos 
de lo que decía sobre otro poeta herediano: "Costa Rica tie­
ne un poeta -afirmaba Rubén-. Tiene, en verdad, otros 
poetas; pero su poeta, el poeta nacional , el poeta familiar, se 
llama Aquileo Echeverría". Bueno -decimos ahora noso­
tros- esto es casi una imposic ión de manos para revelar a un 
genio: a Aquileo EcheverrÍa . Este juic io de Darío tiene tam­
bién un rasgo profético , porque cuando el costarricense p ien-
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sa con emoción en una personalidad de su patria que sea poe­
ta y sólo poeta ,  es Aquileo Echeverría quien le colma a p leni­
tud tal pensamiento. 

Ahora , sin querer atenernos a cronología alguna,  y en aras 
de la espontaneidad , traigamos a cuento el nombre de Luis 
Dobles Segreda: profesor,  orador, d iplomático,  pero sobre 
todos estos quehaceres, escritor sorprendente y sorprendido 
siempre de su ciudad: porque Heredia fue su gran "Leitmotiv" 
literario . En c ierto modo,  Luis Dobles Segreda fue un  histo­
riador l írico de la ciudad de ,Heredia , porque la supo idealizar 
apasionadamente en todos sus libros. "Rosa Mística", "Por el 
amor de Dios" y "Caña brava", son algunos entre sus muchos 
títulos, en los que trató con amor y gracia las cosas de su 
Heredia. 

Pero tal vez el libro que Dobles Segreda talló con m ás ins­
piración y genio , fue su "Fadrique Gutiérrez",  postrera ofren­
da que hizo a la ciudad que lo vio nacer. 

En este señalamiento de valores heredianos que nos h e­
mos propuesto , hay un nombre que quedó ligado para siem­
pre al panorama filosófico,  artístico y literario costarricense .  
Nos referimos a Omar Dengo . Don Omar fue el maestro por 
excelencia de una generación y uno de los pocos que han lo­
grado perpetuar su ideario . 

Esp íritu abierto y espontáneo , se d io por entero a la sin­
ceridad de su mensaje: la búsqueda de un ideal que él preten­
d ía redescubrir sobre los convencionalismos de sectas y reli­
giones. Recogidos sus escritos por sus discípulos y amigos, 
fueorn impresos en dos volúmenes bajo el título de ' 'Medita­
ciones", a pesar de que manifestó antes de morir, su deseo de 
destruirlos.  

"La muerte de don Omar -dijo Haya de la Torre- ade­
lantó la aurora ." 

Cuando a nuestros estudiantes les piden sus profesores 
investigar en la literatura infantil costarricense, ellos, sin pen­
sarlos dos veces, se apre�uran a buscar los libros de don Carlos 
Luis Sánez . y hacen lo justo , porque se la tome por donde se 
la tome,  en la poesía de don Carlos Luis siempre aparece la 
infancia. Bastará leer una sola estrofa suya, para percibir esta 
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clara verdad . Escoj amos u na de ellas, inmersa en el poema 
"Campanas de la Parroquia". Dice así: 

"No se han envejec ido; 
ya tengo sesenta años 
y ellas repican c laras, 
con tanta c laridad , 
que en sus repiques ¡ oigo m i  infanc ia ! 

Carlos Luis Sáenz , d isc ípulo preferido de Ornar Dengo, 
heredó de su maestro un  gran bagaj e espiritual de estetismo; 
no obstante ,  cuando lo creyó su deber, echó su cuarto a 
espadas en el atrevido "póker" de la lucha social. Pero la 
bondad , la alegría y la cultura , fueron siempre los ejerc ic ios 
d iarios de su esp íritu . Esto nos lo rezan muy claro algunos 
títulos de sus libros : "Raíces de esperanza", "Memorias de 
alegría" y . . . "Las semillas de nuestro rey" .  

En Costa Rica no hay profesión intelectual , ni hacer 
cultural o artístico ,  en donde no se encuentren heredianos 
campeando siempre a sus anchas. Al llamado del periodismo,  
por  ejemplo , dij eron presente a su  hora debida , heredianos 
de la talla de don Fabio Baudrit , que en publicaciones como 
"La Linterna" , "Páginas Ilustradas", y más próximas a nues­
tros d ías, "La Nación" y "La Prensa Libre", sentó escuela, 
pues su equil ibrado temperamento y su cultura de matiz 
decid idamente europeo , lo h ic ieron convertir en sutil ironía 
un humor que generalmente en nuestro· país no acierta con la 
nota rabeleriana. 

A principios del presente siglo,  otro herediano empezó a 
destacar en el campo del period ismo: don Luis Cartín Gonzá· 
lez .  Cartín González , como buen herediano ,  pasó del ejercic io 
de la docenc ia al periodismo , acto que visto baj o  la buena luz 
costarricense, es solamente un cambio de aula. No contento 
con haber fundado su propia imprenta , don Luis Cartín em­
pieza en 1903 a publicar el semanario "Orden Soc ial " .  Y 
años más tarde ,  también bajo  su direcc ión, aparece el diario 
católico "La Epoca". 
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Don Luis CartÍn perteneció a la Academia de Geografía e 
Historia , y legó a la cultura costarricense una serie de ensayos 
históricos de indiscutible valor. 

Otro periodista hered iano que no podemos dejar de men­
c ionar, es Enrique Benavides Chaverri , otro de los que dij e­
ron sí al llamado del periodismo .  Profesional en Derecho,  
hurgando en los  archivos judic iales d io con un asunto que 
él convirtió en un  libro de éxito: "El Crimen de Colima, un 
error judic ial".  Benavides Chaverri , dueño de una prosa so­
bria , con inteligentes aristas de humor y de alegría , tiene a 
su haber una labor de columnista aprec iada y reconoc ida con 
largueza en nuestros predios intelectuales. Alguna vez -si­
guiendo esa inevitable vocación herediana- Benavides Cha­
verri tuvo a su cargo una cátedra en la Escuela de Servic io 
Social. 

Queremos aprovechar parte de estos renglones dedicados 
a comentar el ejerc ic io del periodismo por algunos heredia­
nos, p ara hacer mención muy espec ial de don Samuel Argue­
das Katchengu is ,  uno de los más denodados defensores de la 
pureza de la lengua castellana .  Arguedas Katchenguis, ded ica­
do a la enseñanza,  hizo también periodismo con verdadero 
acierto tanto en Costa Rica como en México , país este donde 
vivió por largos años. Sus colaboraciones sobre temas de lin­
güística para los d iarios mexicanos "El Nacional", "Excélsior" 
y "Novedades",  le ganaron tanto prestigio , que fue llamado a 
trabajar para la Secretaría de Educac ión de ese país. Miembro 
de la Academia Costarricense de la Lengua,  don Samuel 
Arguedas tuvo una brillante partic ipación en el "Primer 
Congreso de Academias de la Lengua",  celebrado en México 
en 1951 . 

Señoras y señores: por dec isión de los miembros de la 
Academia Costarricense de la Lengua, me ha tocado el honor 
de ocupar el sillón académico ,que dejó  vacante el ilustre here­
d iano que fue don Samuel Arguedas Katchenguis. Por eso el 
d iscurso que me ocupa pretende sólo ser una l írica interpreta­
ción de esa generosa Heredia, patria chica y confesado amor 
de don Samuel Arguedas ,hasta su postrer d ía .  
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En la noche herediana, los ecos no son ecos, 
sino voces eternamente vivas. 
O íd los golpes del c incel de don Fadrique. 
Oíd los golpes del c incel de  Juan Rafael. 
Oíd el anciano rumor de los pasos de don Cleto . 
O íd la alta voz de don Ornar. 
O íd la ejecutiva voz de don Alfredo . 
Oíd las voces de muchos que llegaron 
sin poder regresarse : Brenes Mesén . . .  Gagini . . .  
García Monge . . . 
Mañana,  cuando las golondrinas enreden sus vuelos 
en la luz de la rosa de los vientos, Heredia despertará . 
Despertará para seguir siendo lo que siempre ella ha sido : 
esa otra orilla del Jordán, 
a donde tenemos necesariamente que ir a bautizarnos. 
A bautizarnos para nacer de nuevo en el espíritu 
de la mej or tradic ión cultural costarricense. 
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